
El análisis musical en la práctica improvisativa. 
Una experiencia pedagógica

         Julián Darío Castro Cifuentes (MSc.)¹

1  Músico y Educador. Maestro en Música con énfasis en Enseñanza Instrumental y Magister en Docencia de la Educación Superior de la Universidad 
El Bosque; Estudiante de Doctorado en Musicología de la Universidad Católica Argentina. Profesor asistente del departamento de Estudios 
Musicales de la Universidad Central, Bogotá, Colombia. (Correo electrónico: jcastroc12@ucentral.edu.co)

30



Resumen

Este documento tiene como objetivo evidenciar algunas tensiones relacionadas con el análisis musical 
dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje de la improvisación en el contexto de un programa 
profesional de música. Para este fin se desarrolló un estudio de caso a partir de una experiencia 
pedagógica, que comprende la Improvisación Musical como una integración jerárquica de 
conocimientos. Desde de este concepto se plantea una idea de enseñabilidad donde el análisis musical 
es el eje articulador de un proceso en el que se desarrollan aprendizajes que posibilitan la comprensión 
de ideas musicales y se permite establecer principios y convenciones que definen las particularidades de 
estilos y géneros, además de potenciar la capacidad de creación en la práctica improvisativa.

Este estudio presenta una serie de tensiones que encuentran eco en la literatura académica 
relacionada. En primer lugar, la brecha entre lo que el estudiante entiende por 'analizar una obra' y las 
capacidades que el docente espera desarrollar con la práctica analítica. En segundo lugar, una visión 
frente al concepto de 'obra', que dificulta el diálogo entre las prácticas analítica e interpretativa-creativa 
en improvisación, lo que supone dificultades que debe enfrentar un docente frente al uso del análisis 
musical dentro de su práctica pedagógica.
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Introducción

La educación superior en música puede entenderse como un proceso mediante el cual se desarrollan 
habilidades y destrezas que configuran competencias específicas, propias del quehacer profesional de los 
músicos, en ámbitos de desempeño determinados por diferentes marcos de referencia dentro de un 
proyecto académico. Cabe aclarar que, deliberadamente, se están dejando de lado otros procesos de 
formación musical vinculados a ámbitos no académicos que, dependiendo de diferentes contextos 
socioculturales, también pueden ser comprendidos como educación superior en música. Es así como esta 
noción sitúa este estudio dentro del contexto universitario y define el aprendizaje musical desde la 
perspectiva de Rusinek (2004) y Carrillo (2015), como el desarrollo de competencias específicas de 
audición, ejecución y creación musical.

En este contexto, la improvisación musical se comprende como una capacidad donde estas 
habilidades de audición, ejecución y creación musical se materializan de forma articulada, lo que 
constituye un escenario complejo dentro del quehacer musical y representa un campo de estudios 
relativamente nuevo desde un punto de vista educativo sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje 
vinculados con su práctica (Castro & Barbosa, 2014).

Según Castro y Barbosa (2014), la necesidad de producir conocimiento pedagógico en torno a la 
improvisación musical implica estudiar procesos cognitivos asociados a su práctica en aras de construir y 
refinar conceptos de educabilidad y enseñabilidad en el contexto de la educación superior en música. Por 
esta razón, el propósito de este estudio es evidenciar algunas tensiones relacionadas con el análisis 
musical dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje de la improvisación en el contexto de un 
programa profesional de música. 

Una experiencia pedagógica concreta

Para el desarrollo de este trabajo se realizó un estudio de caso a partir de una experiencia pedagógica en 
un programa profesional de música dentro de la cátedra de Guitarra Eléctrica, cuyos ejes curriculares son 
la interpretación, la investigación y la improvisación. En esta propuesta, la improvisación musical es 
entendida como: 
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La integración jerárquica de conocimientos que parte de la exploración, imitación y 
paráfrasis de ideas musicales, para avanzar hacia la creación musical por medio de 
estructuras rítmicas, armónicas y melódicas preestablecidas; hasta llegar finalmente a 
procesos de composición espontánea donde el intérprete es capaz de producir y 
transmitir ideas musicales, con alta suficiencia técnico-instrumental y estética, en 
función de un contexto específico. (Castro, 2015; pág. 6)

A partir de este concepto se plantea una idea de enseñabilidad de la improvisación donde el 
análisis musical es el eje articulador de un proceso de aprendizaje en el que se desarrollan operaciones 
mentales que posibilitan la comprensión de ideas musicales, permiten establecer principios y 
convenciones que definen las particularidades de estilos y géneros, además de potenciar la capacidad de 
creación en la práctica improvisativa a través de la capacidad de reorganización de estructuras estéticas, 
cognitivas y procedimentales (Castro & Barbosa, 2014).

Figura 1. Análisis Musical como articulador del componente de Enseñabilidad de la 
Improvisación Musical. (Elaboración propia)
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Resultados

A partir de la experiencia pedagógica estudiada, se encontró una serie de tensiones relacionada con la 
práctica del análisis musical dentro de procesos de enseñanza y aprendizaje de la improvisación musical 
en educación superior. En primer lugar, la distancia entre las concepciones de los estudiantes y de los 
maestros frente al proceso de 'analizar una obra'. Esta brecha radica en lo que Nagore (2004) denomina “la 
crisis” frente al concepto de análisis musical (pág. 1). La autora sostiene que no existe tal cosa como 'el 
análisis musical' como concepto unívoco, sino como una extraordinaria variedad de prácticas analíticas 
entre las que se encuentran el análisis formal, estilístico, armónico, melódico, entre otros. Esto supone 
una dificultad en términos pedagógicos y es que, en muchos casos, no se tiene clara la finalidad formativa 
del tipo de análisis que se realiza o que se enseña al estudiante. Por otro lado, no se establece una relación 
explícita entre dicho análisis con la práctica musical y eso dificulta que el estudiante le encuentre sentido 
a lo que hace y por eso limita su práctica analítica a 'decodificar' la obra.

Tomando en cuenta lo anterior, la experiencia analizada mostró una forma de reducir esta brecha 
por medio de la relación entre diferentes tipos de práctica analítica y aspectos específicos de la práctica 
instrumental. De este modo, la práctica analítica se vuelve significativa en tanto que la comprensión de 
aspectos de la obra se traduce en procesos interpretativos y creativos sobre la misma. Esta afirmación se 
corresponde con lo mencionado por Shifres (1994) quien entiende que no hay un proceso de análisis 
completo sin un proceso de síntesis, ya que ambas son operaciones complementarias del pensamiento; 
sin embargo, esta síntesis no se puede quedar solo en la expresión de un conocimiento declarativo sobre 
aspectos puntuales de una pieza musical, sino que debe traducirse en práctica y creación musical.

En segundo lugar, una visión limitada frente al concepto de 'obra', que dificulta el dialogo entre la 
práctica analítica y la práctica interpretativa-creativa en improvisación musical. Esto lleva a la necesidad 
de conciliar dos enfoques de análisis musical: El formalismo y la hermenéutica (Nagore, 2004).

 Si bien la partitura es un insumo importante para la práctica analítica en improvisación, dicha 
práctica no puede desentenderse de la escucha de la obra y de revisar aspectos contextuales de la misma. 
Por otro lado, la comprensión de las estructuras básicas de funcionamiento también es un aspecto clave 
pero es solo el punto de partida para la comprensión de elementos más complejos vinculados a 
particularidades que van más allá de la partitura y que determinan la interpretación de la obra, así como 
los procesos de improvisación sobre la misma. Por ejemplo, si un estudiante se limita a decodificar la obra, 
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puede ser por varias razones: 1) No tenía claro para qué debía analizarla; 2) No encuentra relación entre 
análisis con su práctica instrumental, en este sentido, entiende este ejercicio como algo más teórico que 
práctico; o 3) Tiene un concepto de 'obra' que se limita a la partitura (Roca, 2012). 

Sin embargo, esta situación se puede superar a partir de una concepción de 'obra musical' que no 
es nueva en el campo de la improvisación, pero que por alguna razón no ha permeado la práctica 
analítica. Este concepto deja de entender la obra como un producto terminado y la entiende como un 
proceso (Roca, 2012). Este concepto ayuda a integrar aproximaciones más formalistas con otras ligadas a 
la práctica interpretativa y finalmente, dinamiza los procesos de enseñanza y aprendizaje en 
improvisación musical a partir de una noción de análisis que integra el funcionamiento estructural de la 
obra con rasgos característicos del estilo y las implicaciones interpretativas que esto tiene con base en 
diferentes contextos y usos del repertorio. 

Conclusión

Luego de identificar las tensiones que implica la práctica analítica dentro de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje de la improvisación musical en educación superior, así como algunas formas de dar un 
manejo pedagógico a dichas tensiones a partir de la experiencia,  se puede afirmar que para lograr una 
mayor eficacia en la práctica analítica es fundamental hacer explícito el propósito de dicha práctica y 
además articular dicho propósito a la práctica interpretativa/creativa del estudiante.

Asimismo, es importante resignificar el concepto de 'obra' y de este modo llevar al estudiante a 
trascender la partitura para poder alimentar su práctica improvisativa de elementos que no se limiten a lo 
estrictamente formal y teórico. Esto supone un giro epistemológico donde la práctica analítica debe 
entenderse como un proceso del pensamiento que no puede separar el análisis de la síntesis. En el caso de 
la improvisación musical, dicha síntesis debe ir más allá de la construcción de conocimiento declarativo 
sobre la obra para tomar forma de creación musical evidenciada en la práctica.
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